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SACEIFICICS HUMANOS ENTBE LOS CAULAS^

-L ia  religión que Julio César encontró tan profundamen­
te arraigada en la creencia de los Gaulas no era nacio­
n a l, sino que la habían recibido de los Bretones en una 
época de que la historia no hace mención, y mas tarde 
bajo la dominación de los romanos abandonaron el culto 
del dios Teutates por el de Júpiter y  otras divinidades 
del Olimpo. Predicóse después el evangelio por ministros 
sin armas ni soldados, y  las conquistas de la religión cris­
tiana acarrearon todavía otras mudanzas.

Pero com o no depende del hombre transformar en­
teramente sus ideas y  creencias, el Gaula mezcló algu­
nos restos de la religión de los Druidas con la de los ro­
manos sus vencedores y mac.stros, y cuando se hizo cris­
tiano no quedaron olvidados del todo los dos cultos an­
tiguos. Alguna.? prácticas religiosas de la edad media tie­
nen mucha analogía con la.s que Cesar ha descrito; y  no 
es desagradable remontar á esta época , disiaiile de noso­
tros Veinte siglos.

Teutates fue el Júpiter de los Bretones y de los Gau- 
las - los Druidas eran sus ministros que disirilmiau sus fa-

TOMO III— Trimeslre.

vores, lanzaban sus rayos contra los im píos, tí interpre­
taban las respuestas que el dios se dignaba darles cuan­
do le consultaban según los ritos de su culto etc. Se ha­
bían apoderado también de la administración de justicia, 

,y  sí alguno se aireviaá declinar su jurisdicción, le priva­
ban de toda p.-irticipacion en los sacrilicios; entonces es­
taba coi'tado .todo recurso á la divinidad si no se empe- 
zaca aplacando el enojo de los ministros.

Los Druidas ofrecían .su auJíiüo á los enfermos, aun­
que sin ejercer la modibiii.i, pues prometían restituirla 
salud mediante su intercesión para con D ios; pero era á 
veces Teut.ites muy exigente, y  si la enfermedad era 
mortal, so necesitaba nada menos que una víctima huma­
na para rescatar la vida que qucri.a conservarse. En los 
casos ordinarios solia contentarse el Dios con la ofrenda 
de algunas reses.

La recolección del muerda^o de la encina fue la ce­
remonia mas imponente de la religión de los Druidas, y 
de la que la tradición ha conservado mas vestigios. Aun 
no estamos tan lejos do los tiempos en que el muérdago 
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era caire los franceses mudemos asunto de cauciones jio- 
pularcs, en vez de mirarle como un enemigo del que un 
buen cullivu liberta á los árbules. Entre ios Gaulas cuan­
do se había descubierto un muérdago de encina se d i^ e -  
niaii á cojerlo, observando escrupulosamciiie los ritos 
prescritos para este caso. Se ataba por los cuernos & duiS- 
toros blancos al tronco de la encina cargada de la i pre­
ciosa cscreceiicia, pues este don equivalía á lo nwnos «  
la ofrenda. Un druida armado cun una hebs de oro subía 
al árbol y  corlaba el muérdago, y  los o£ix>s le rocibiau 
en un lienzo de lana blanca destinado-para esto. El muér­
dago se consideraba como una panacea universal, cuyas 
partículas puestas en agua preservaban dejlos venenos, da­
ban vigor y crecimiento á los ganados etc . Para celebrar 
dignaiiiziite tan apreciablc hallazgo los devotos presenta- 
taban sus ofrendas que eran de lo  mas escojido de sus re­
baños. De las víctimas so hacían-itres partes : una para 
el D ios, y  esta se en trogabai* i  las llama», otra pai'a los 
Druidas, y la tercera para ioB.qi*«Ja. otrecian.

En las grandes calamidadaSípúblieas, ó antes de ir á 
eaiiipaña contra un enctnigoiapniidablW<-bal>ía!» introdu­
cido los Druidas la erecrable 'coslim ibre de las sacrifi^ 
d o s  liiiininos- Se construía un iiiineocowaní'/uí que re­
presentaba un hom bre, se le llenaba de desgraciados 
condenados ¿  morir en las asamblcas«-y si su iiúineno no 
bastaba se clcjian víctimas entre los hombites que no p o --  
dian defenderse, se juntaban combustibles al ¡derreder 
de aquella horrenda figura* y-39-Jes dafaa dnega. (Vease 
la lámina.)

Cuando se leen los pormenores de e-las- escenas, de ■ 
horror, está uno por dndac d e  su autenticidad; pero por : 
desgraci.i la memoria todavía reciente de las crueldades 
del fanatismo religioso .y politko es demasiado positiva 
para que .atribuyamos ol capricho de los historiadores y 
ia inexactitud de las tradieicues loe crímenes de que-se 
ha hecho culpable el linag® humano..

Y.

£S l ’ABLECIMISNTOS ÚTILES

S A L A S  S £  A SIL O .

(Tertero y állimo articula )

a'heoios dado á conocer en otros artículos el objeto 
de  las salas, Ae asilo , y  los diferentes modos con que 
pueden esiiiblecerao 5 pero nos queda por examinar la na- 
turale/-a, eslensiun y dirección de sus tareas compatibles 
con  iii primera edad, tareas a las que debe dedicarse una 
porciüu de liemp® que los niños pasan en el asilo. No 
puede coneeb¡rae.Jjaaiaaigu»ente cuanto importa hacer que 
un niño conti aig^-lo- mas.pvoiito que sea posible el hábito 
del trabajo. Si lasipi-iinsiias «capaciones que se le imponen 
cuantio,.ba llegado^ por cj«m|dov.a lo.s sois auos le parecen 
penosHSí SI has desecha y  sus-dágrimas bañan las pájinas 
del libro, .(y  esta suele sed la- historia de la infancia) 
sena! es de,que ha estado, por,largo tiempo ocioso coin- 
pletam eoie,- y ,que se le ha habdado improvisamente de 
trabajo, cosa enteramente uuevmpara é l , y que no puede 
compreudiec.1 ,

Antes de .definir el m jor  empleo de tiempo en las 
m íos de asila..- h.iblaremos de las obligaciones de las per­
sonas que ilirigéii las escuelas do la- pi imera infancia. Se 
ha dicho, y -con  mucha razón, a que la caridad es una 
virtud diaria. i> En cousccueiicí.a salude asilo no debe 
estar cerrada ; sino que loa padi'eirpuedan aun los días de 
fiesla ü de.scanso. si se alejan de;au domicilio , enviar á 
elhi á sus uiñ.>8. üu  dia solo de vagancia en la calle des­
truye todos los provechosos efectos de una larga estancia 
en ia sala de asilo ■. ¡tan contagiosos son los malos c-em - 
p los, y  tan s-.icoplible la niñez de lodo género de iiirpre- 
sienes! El primer deber de un dirnotor de sala de asilo es 
que cuando n ecc .te  do algunos momentos de descanso aun 
indispensable, haga que le substituya una persona en 
quien tenga la mas absoluta Confianza.

El maestro ú maestra, particularmente los de una sa­
la de nn pueblo 6 de astla-pension, deberá tener arrc"la- 
dos varios libros en blanco ú registros que son los siguientes.

l..°. Libro de entrada, para inscribir en él á los niños 
admitidos en el asilo , indicando sus nombres, y la profe­
sión y casa de sus padres. M. Cochlu propone que se dis­
ponga como sigue.

STMERO 
de íoscripoon.

MO>10KE» Y APELLIDOS 
del oiLo.

-YOMBDES Y APELLIDOS 
tle \iiá pedrei ó tolprn.

CASI
7 profesioQ de I09 padrea. O llS E R V zlC IO N E S .

182 Teodoro Fernandez. Pedro Feruaiiclez, 
en su ausencia 
Luisa Soiana.

Cestero,
calle de los Abades, 

iidm. i .

1 1 1 1 II' u i

Este niño estará en la sala 
de asilo 4 lloras. Se vendrá 
á buscarle.

3 .“ Otro p ir u lo s  visituílores. Eu este anotan stis ob­
servaciones sobre el método del establecimiento las perso­
nas que le visitan, d se contentan con firmar en él su vi­
sita-para que conste.

4 .°  Un cuadro de notas. El maestro debe escribir cu 
él las observaciones que él se encuentra en estado de lu -  
»er flcei’ca del carácter de cada niño, á üu de poder dar 
i  los p.adres los datos necesarios, de los cuales puedan 
aprovecharse estos para la mejora moral de sus hijos. De­

berá anotarse asimismo todos los hechos que inerezeaa 
someterse á k  aprobación del médico de la casa de asilo.

Dijimos en nuestro primer artículo que las salas de 
asilo estaban destinadas á los niños délos artesanos y 'jo r -  
naleros que van á trabajar lejos de sus daminicilios • por 
lo  mismo una sala de asilo debe estar abierta cada dia í  
las seis do la mañana. Conviene que el director se halle 
presente á la llegada de los niños, para bactu- á sus pa­
dres justas observaciones acerca de si cada «n o  de ellos 
no se presenta cual es debido, esto es, bien labado de ros-
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1 r a  y manos , y  peinado. AI escribii' estos at'Lículos liemos 
> vacilado alguiia.s veces, a vista <Jc los pormenores eu que 

debíamos entrar; pero coníiainos cu que nos perdonarán 
la  si'kiez de estas uiinuciusklades los lectores que coiii- 
pruulan que los datos que damos no pueden ser útiles si 
DO son completos, y que su reunión forma en cierto mo­
do una guia práctica para la fundación y dirección do las 
s a t a s  d e  a s i lo  entre nosotros.

Conviene no perder de vista el punto fundamental de 
' esta lualcria , i  saber: que se trata de ñiños muy tiernos 
á quienes es necesario ocupar sin violencia ni caiisanriu. 
y que para sii desarrollo físico son necesarios juegos, mo­
vimientos y  sobre tudo aire y  ventilación. Aconsejamos 
á los directores que saquen á los niños de Ja dase eu 
las hor.as de recreo caiantas veces no se oponga la intem­
perie de las estaciones. M, Cochin desearla que j.am.as jue­
guen dentro de las clases, á fin , d ice , que estas estén 

. siempre limpias, y consideradas como sitios do respeto 
y  destinados al trabajo.» Puede li.ilier dos elase.s al dia, 
una desde las 10 á Jas 12 por Ja mañana , y otra desde las 
2  á las 4 por la tarde j y no será menester otra cosa que 
la variedad de cgcrcicios de que vamos á liablar, y las 
mai'clias y  evoluciones ú que dan lugar estos diferentes 
egerciciüs para que Jos niños estén durante dos lloras lar­
gas atentos y  silenciosos.

Cada clase debe dar principio por una oraciun.
Los niños deben estar de rodillas; pero 1.a or.acion lia 

de ser curta y aconnodada en todo lo posible a la iniciígen- 
cia de los niños. Hemos asistido en París á algunas escue­
las Laucaslerianas, en donde hemos presenciado cgercicios 
religiosos que nunca podremos recomendar Jo bastante. A 
la Oración se sigue un canto sencillo y fácil con versos 
del mismo carácter. Este canto interesa mucho i los ni­
ños, y  en nuestro entender cuando se trata do educación 
es preciso lucerlo lodo agradable á los niños, asi Jos retos 
como el trabajo. Seria dilicil fijar aqiii con cxacliliir] nada 
de lo locante á la instrucción religiosa y  mor.d de los ni­
ños adnii idüs en las salas de asilo. Es necesario procurar 
que conotcan los principios y las verdades iuiiuitables 
de la religión; hacer que nazcan en ellos el conoci­
miento de Jos deberes que tienen respecto á Dios, á sus 
padres, inaesti'as, maestros, compañeros y  ú si mismos. 
La lectura de algunas historias morales, sencillas y  de 
corta estensiun, de algunos pasages del antiguo y  Due­
ro  Teslainento, acompañada do preguntas y relleviones 
Ies dispondiá maravlliosamenle a recibir en adelante doc­
trinas y  preceptos mas serios que les dirijan en una vi­
da honrada y cristiana. La niiiez es comparada con toda 
propiedad á la licrra, pues una y  otra deben prepararse 
conforme á la naturaleza Je las semillas cuyo desarrollo 
se las confia,

Se enseña á leer en las salas de asilo ó por el méto­
do com ún, ó por medio del canto ó por los egcrcicios en 
el encerado.

El curso de lectura no debe pasar de la unión de las 
palabras, porque de lo contrario se anticipará i  la escue­
la elemental de segunda edad. No es posible fijar aquí de 
«u  modo regular el tiempo que debe emplearse en cada 
uno de los cgercicios, y la ra¿oo es la siguiciilc: el dÍr6C~ 
tor del astio viiila atentamente á todos los niños cuando 
leen; si advierto que los niños están distraídos ó cansa­
dos, prouto notará también uno de aquellos sordos imir- 
niullos que anuncian que ya no se escucha la lección ; es 
preciso pues interrumpir este egcrcicio y pasar á otro. 
Seria inútil empeñarse ya en continuarlo, porque es 
evidente que los niños han agotado toda la atención 
que podiau p;-estar á la lectura, por ejem p'o. Su 
•tenciuD no se renovará sino preseutandule.s una ocu­
pación diferente. Cada egercicio puede alargarse mien­

tras se mantiene dicha atención ; y con tal que los niños 
hayan esladu en la cliise de lectura de pie al derredor de 
los pasantes ó monitores media hora, debe darse «I maes­
tro por satisfecho.

Se dijo en el artículo segundo que dehia levantarse á 
la estreinidad de la sala una gradería en foFiiia de atnfi- 
tealro, para que en cil.i tomasen asiento los niños. H e­
mos presenciado en lai ias salas de asilo los egeiciclos de 
grade/ia y  podemos asegurar lo provechosa que es la en­
señanza que da el maeslru í  sus tiernos evciiLe.s, cuando 
puestos todos a su vista y no pudíendo substraerse á su 
inspecuiu agiiardau en silencio los egcrcicios que van á 
empezar, causará siu duda ninguna adinírarkin el saber 
esta reunión de niños pueda guardar un silencio tal que 
permita on' no solo la música, sino el ruido del voltnt* 
de un reloj de bolsillo.

Cuando lodos los niños ostíu sentados en la gi'.adcría 
y colocados de modo que los mas pequeños esten al iado 
de los mayurcilos A la voz_de -¡^tencionl todos quedan 
inuiciviles y sileiioii sq.s; todos miran al maestro. No es­
cita en ellos esta atención ni el temor de un castigo, ni 
el estímulo de una recompensa, sino 'que c.v iii.veparable 
del espíritu do curio.sidad que produce la variedad de 
cgercicios. Alli es donde puede el m.aestro v.iriar infini- 
taiiiente todos tos objetos do ocupación v cnlreleiiimien- 
t o , introducir una multitud de ideas, abiir su ¡DlcJigen- 
cia , discernir las disposicione.S de cada uno ,• y  .adelantar 
de un modo sorpreiidento lo que Jehe llamarse educa­
ción de la prime/a ed'td.

Es un gran error pensar que la inteligencia de los 
niilos debe circunsenhirse á los mas esu'ecitos limites, 
que no tienen sino una aptitud mediana para comprender 
y  que es muy reducido el iiúiiiei'Q de niaíeiia.v de que 
puede habfir.scles. Lus niños nos están probando diaria­
mente que ven y  que compara//. Desde el momento pues 
eu que un niño ve , compixra. y  acerca á un objeto que co­
noce otro uuevo y desconocido que se le presenta, ya no 
puede dudarse de su inteligencia, y solo se debo ano ra­
ciocinar sino en la parte que el raciocina, y poner las no­
ciones que quieren dársele al nivel de su inteligencia,»

Los egcrcicios de aritmética y  geometría siguen al 
canto del alfabeto y de las sílabas, que se graban fácil­
mente con la repelicio/i del ca/iio en la memoria de los 
niños: estos egcrcicios tienen p.iraellos mucho atractivo. 
Con el auxilio dei r/tarco contador y  la delincación de las 
figuras geométricas se presenta á cada instante á sus ojos 
un espectáculo desconocido. El marco contador es un 
instrumento que consiste en un cuadro dividido con di­
ferentes alambres paralelos, en que están metidas Lolas 
de diversos colores, y  sirve para enseñarles á distinguir 
los colores de las mismas bolas, su número, y  para- ha­
cer muchos egcrcicios de numeración.

Un pliego de papel, doblado de modo que presente 
líneas rectas, ángulos, una escuadra, un triángulo, wn 
cuadrado, etc. es un medio de enseñanza tanto mas in­
genioso, cuanto las metamdrfosis rápidas y  las muchas 
transformaciones que ofrece Ja hoja de papel, admiran y 
entretienen á los niños, cuya atención no disminuirá, 
porque está sostenida y escilada.

Las nociones elementales sobre geografía, historia, 
música y física celeste completan juntamente con la lec­
tura, geometría y  escritura, que debe limitarse á trazar 
las letras sobre la pizarra , la enseñanza que puede darse 
en las satos de asilo. Es necesario hacer que conozcan 
los niños las principales ciudades del m undo, y empezar 
por la Europa y  cu ella por las de su propia nación. 
Su Ies puede enseñar compendiosamente cuales son las 
costumbres y hábitos de los pueblos de qua se Ies habla, 
y  las principales producciones do tal ó tal pais. En el
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encerado se les darán ideas exactas de todos los acciden­
tes geométricos; pero el maestro no deberá trasar ningún 
Htapa geográfico, sino cuando hubiese esplicado suficien­
temente porque los cuatro puntos cardinales se llaman 
levante, pon ien te, n orte , y  mediodía. Las lecciones de 
historia deberán ser asimismo elementales, con relaciones 
históricas tomadas de la historia sagrada y la historia an­
tigua y  moderna, debiendo ocupar el primer lugar cti 
estas dos la de la propia nación. Es inútil cargar la me­
moria de los nióos con fechas cronológicas, siendo lo 
mas importante que recuerden el nombre do un buen 
príncipe, una buena acción, ó un rasgo de virtud. El es­
tudio de la historia, ligando con cada iiuo de los hechos 
una idea moral, seria un estudio escalente. En las con- 
Tersaciones con  los niños preséntenseles aquellos que se 
han distinguido por su amor filial, su aplicación y  agra­
decimiento, para persuadirles que el corasen puede ser 
noble y generoso en todas edades.

No fijaremos base alguna precisa para la enseñanza 
de la música. M. W iihen de París ha inventado para las 
escuelas de enseñanía mutua, un m étodo, adoptado en 
el día en todas las escuelas para la niñez , y  remitimos á 
nuestros lectores á dicho método como el mejor para el 
efecto.

Re'stanos indicar algunas especies de lecciones, cuya 
aplicación jámas se recomendará demasiado. M. Cochin 
en su manual ya citado las define así. Lecciones de cosas, 
lecciones p or  preguntas, lecciones p or  contrastes, lec~ 
Clones p o r  imágenes. Bastarán pocas palabras para dar 
i  conocer la utilidad de estas lecciones.

Llévese á la clase una planta, una piedra, un pája­
ro , una moneda, y  dígase á los niños como crece esta 
planta, en qué país vive aquel pájaro, lo que es la pla­
ta y el o ro ; y  por precisión se introducirán una multi­
tud de ideas eu sus tiernas inteligencias.

Pregúntese á los niños, y  alábese al que responda 
con exactitud; anímese á los que hasta entonces hayan 
guardado silencio, y  que hablen á su vez. La emulación 
se apoderará de cada uno de ellos, y  aun aquellos que 
nada digan, estarán á lo menos atentos, y escucharán á 
sus compañeros que tomen parte cu aquella lucha inte­
lectual, provechosa á los vencedores y  á los vencidos. 
Esta es una lección p or  preguntas.

Pregúntese á un niño la palabra opuesta en su con­
cepto á la que se le diga ; dígasele blanco y  rc-^ponderá 
negro. Dígasele bondad y  responderá maldad. Dígasele 
abrir, y  contestara'cerrar etc. Hallará por sí solo el va­
lor de las palabras; su inteligencia trabajará, y  por des­
gracia se ignora demasiado en punto á educación, los re­
sultados que so conseguirían de la iiilellgencia de un niño, 
s ise  la egercitase incesantemente, y  se lá hiciese obrar 
consultándola. Un niño que hoy encuentra estos conlras- 
tes, h.illará mañana las palabras y  espresiones análogas 
entre sí, y  llegará á conocer los sinónim os, mucho an­
tes de comprender lo que quiere decir esta palabra.

Dibújese en el encerado una do aquellas cosas usuales 
de que quiere dárseles idea, por ejemplo un retrato, una 
Soi% un animal ó una casa, y puede asegurarse que cuan­
do el niño pronuncia la palabra Jlor, por ejemplo, conoce 
bien que designa el objeto que representa lo que so le ha 
dibujado. Enséñesele entauces una flor con su colorido, y 
despucs una natural, y se couvencerá cualquiera do que 
el niño sabe lo que es una f l o r ,  ó masbien, lo que es el 
objeto representado por esta pdabra. Si los niños apren­
den cada día solo dos ó tres definiciones exactas jcuáles 
no pueden ser sus progresos! Nada importa que los niños 
sepan mucho de varias cosas superficialmente: pues lo 
que interesa es que conozcan algunas completamente. 
Gen estos conocimientos primitivos vendrán á agruparse

los demas, y  el niño camina así sin cesar de lo conocido 
á lo desconocido. ¿Pero que decimos, el niño? ¿Seguimos 
acaso los hombres otro camino?

Concluiremos aquí estos artículos acerca de las salas 
de asilo, pues creemos baste lo dicho para la fundación 
y  dirección de un establecimiento de estos en cualquier 
punto. En cuanto á las autoridades 6 ciudadanos genero­
sos que quieran fundar una sala de asilo en punto ma­
y o r , eu el centro de una gran población, no podemos 
señalarle mejor guia para realizarlo que el Manual de las 
salas de asilo , por M. Cochin, que nada les dejará que 
desear en la materia.

N O TA. Sabemos que la sociedad económica Matritense 
se ocupa en este momento en trabajar sobre el estableci­
miento de salas de a silo , y  esta es la razón porque nos 
ha parecido conveniente el preparar con estos artículoj 
la Opinión del público sobre tan importante mejora social

£ L  CAPITAN COOK.

J a m e s  Cooh goza sin contestación, y puede decirse con  
toda exactitud en todas las regiones del mundo la mayor 
celebridad. Ha quedado como por modelo i  los navegantes 
que siguiendo sus pasos no han tenido que hacer mas que 
completar el cuadro de sus trabajos geográficos.

Un viaje al derredor del mundo no presenta ya en el 
día mas peligro que el de un crucero do invierno en la 
Mancha ó eu el Banco de Terra-nova; y  basta uno solo 
para dejar cimentada la reputación de un hombre. Cook 
hizo tres uno tras otro en el término de nueve años, y  
ha logrado resolver él solo las tres mayores cuestiones 
que ocupaban á los geógrafos de aquella época.

El primer viaje lo emprendió en el año de 1768 para 
ir á observar en una de las islas del grande océano el pa­
so de Venus sobi'e el disco del sol.

El mundo científico daba á esta misión la mayor im­
portancia. Dalrymple, hábil geógrafo, conocido ya por 
sus trabajos en las Indias, babia formado el plan de aque­
lla campana, la sociedad real de Londres había redacta­
do las instrucciones; la curiosidad general se habla escita- 
d o , las testas coronadas participaban del anhelo común; 
pero no se conocía en todas las graduaciones de la mari­
na inglesa ningún hombre á quien pudiera encargarse 
tal misión.

Estaba entonces en ella en clase de subalterno James 
Cook, de edad de unos cuarenta años, hijo de un criado 
de una casa de labor. Este marino que nació en 27 de 
octubre de 1728 en Mar ton , condado de York, había en­
trado de aprendiz en casa de un lonjista de Newcastle á 
la edad de trece años; pero habiendo espitado en el la 
proximidad del mar una decidida pasión por la navega­
ción , había entrado de marinero en un barco de carbón 
y á los veite y  siete años pasó con igual título á un bu­
que del Estado, en donde recorriendo sucesivamente to­
dos los destinos mas obscurns y  penosos de la marina, 
pudo adquirir por sí mismo durante aquel humilde perio­
do de su vida ios couociiniunLos astronómicos mas eleva­
dos, y ejecutar importantes Irabajo.s hidrográficos. Estas 
consideraciones hicieron que se le eligiese para honor del 
gobierno inglés, por comandante de la espedicion cientí­
fica mas intercsanlc de la época.

Dos hombres célebres, sir Joseph Banks y  s ir  Salan- 
der , quisieron participar de su gloi ¡a y  de sus peligros.

Sir Joseph Banks fue durante medio siglo en Inglater-
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j’ft uuo de los hombres mas activos entro cuantos han con­
tribuido al adelantamiento do las ciencias. El e.s quien en 
algttn modo fundó la Asociación africana, quo por espa­
cio de cuarenta años ha suministrado instrucciones á la 
mayor parte de viajeros ̂ ingleses, y el primero que dió 
á conocer por medio de una descripción la gruta de S/a/fa. 
La prosperida 1 de le Nueva Galles, el transporte det ár­
bol del pan á Ainórica. la restitución de los papeles de 
la Perouse á los franceses , se deben en gran parte á su 
influencia. Caballero de la orden del Baño, y  obteniendo 
en la sociedad real do Londres la presidencia desde el 
año de 17 "7 , Slr Joseph Banks murió en el de 1820 á 
la edad de ochenta años. Esto sábio quo al salir de la 
universidad había hecho mi viaje á las costas del Labra­
dor y  de T erra-iiova, so entusiasmó por el quo Cook 
iba i  emprender, y quiso acompañarle. Dueño do una gran 
fortuna , llevó consigo un secretario , dos dibujantes y 
cuatro ayudantes subalternos; se proporcionó también 
los inslrumentos mas perfectos , y se surtió do una gran 
cantidad de enseres dorados para cambiarlos con los sal- 
vagos ; pero aun bu o mas determinando al celebre na­
turalista Solander á que hiciera parto de la espcdicion.

Solandcr era sueco, discípulo de L inneo, y habia he­

cho ya por casualidad un viaje por mar. Estando en In­
glaterra y  habiendo ido a la rada á visitar á sus amigos, 
el buque en que se hallaba recibió orden do aparejar in­
mediatamente y  tomar el rumbo para Canarias, á salir, al 
encuentro de buques ricamente cargados que debían apre­
sarse. La orden era terminante y sin demora, y  el capitán 
no tuvo tiempo para hacer que Solander volviera al puer­
to , y  asi le llevó consigo. Resignándose imestro natura­
lista con aquel contratiempo, convirtió en utilidad de la 
ciencia su cautiverio, y  formo colecciones de historia na­
tural. A su regreso se fijó en Inglaterra, donde obtuvo 
una plaza en el Museo. Entonces fue cuando Sír Joseph 
Banks le propuso el viaje al derredor dcl mundo, le afian­
zó la conserv.aciou de su plaza y  el museo, y  le aseguró 
sobre su propia fortuna un vitalicio de 10 ,0 0 0  rs.

Con tan buenos colahoradorc.s, y  con los medios que 
tema á sn disposición y juntamente sus talentos y activi­
dad no podía menos de justificar Cook las esperanzas del 
mundo sábio. El paso de Venus fue fcli.uiiente observado 
en la isla de Otahiti; se conoció tami ienen aquella nue­
va campaña que la Nueva Zelanda se dividía en dos por 
un canal, que desdo entonces se llama el Estrecho efe 
Cook.

v e -

(James Cook,)

A  la vnidta de aquella pi iuiera espedicion, empeza­
da el 19 de mayo de 177 L, recibió el grado de coman­
dante de la marina inglesa, y en breve se le designó pa­
ra desempeñar otra nueva misión. Se trataba de dar otra 
vez vuelta al globo, pasando por las mayores latitudes 
sur, y  recorrer particularmente cada uuo de los puntos 
del Océano pacífico quo li.asta entonces no se babian exa­
minado, á fin de resolver la cuestión del continente aus­
tra l, tantas veces controvertida. Muchos sábios sostenian 
hacia ya dos siglos la existencia de tierras australes 
desconocidas, mas bien con argumentos filosóficos que

con hechos positivos; manifestando Ins grande.? conse­
cuencias que debería producir el descubrimiento do ellas. 
Cook desempeño su peligrosa misión con valor y pruden­
c ia ; se adelantó mas allá del grado 71 de latitud, y  m> 
encontró en ninguno de los puntos el contiiionle deseado. 
Sin embargo su constante opinión era de que existía una 
tierra cerca del polo. D.iraiite aquella campaña reconoció 
entre otros puntos la costa oriental do la nueva Zelanda 
y  el grupo de islas í  las cuales dió el nombre de tierra 
de Sandwich.

Cook fue recibí lo á su regreso con entusiasmo y  ele.
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vado al grado de capitán, vse le dió una pla^a en la ad­
ministración del hospital de Greenwicli, fue elegido 
roiemliro de la sociedad real de Londres, y obtuvo en fin 
la inediilla de oro destinada por Sir Godefrey al escrito 
mas útil sobro esperiencias nuevas, juzgándose que su 
memoria acerca del empico de los uitítodos con cuyo au­
xilio liabia conseguido conservar durante el viage la sa­
lud de su tripulación, era digno de ser prendado de este 
modo.

Disfrutaba Cook de su celebridad y reposo, cuando 
el espíritu público, perdida la esperanza de bailar la 
tierra austral, puso la vista en el norte, anhelando 
saber si realnietitc existía im paso bácia el polo que 
pudiese evitar á los navegantes europeos e! rodeo del 
cabo de Buena Esperanza, pero ¿como se habla de p ro-

Soncr el mando de una nueva cspedicion al capit.an Cook, 
espues de tantas fatigas y  tantos riesgos corridos? No 

obstante se le. pidieron con.sejos para el buen éxito de 
esta empresa, y  en una comida en casa del lord Saiid- 
vricli, gefe del almtrantargo que hubia provocado ya el via­
je  á las tierras australes, se habló largamente sob ela  uti­
lidad que acarrearla á la navegación semejaiile descubri­
miento. El capitán se sintió tan animado con las razones 
que se espu.sieron, que se levantó de su silba lleno de en­
tusiasmo diciendo con gran satisfacción desús amigos que 
Se encargaba el inisino de la ejecución del proyecto. ¡ Bien 
ageno estaría de pensar que iba en busca de su muerte!

Se decidió que en vez de pasar desde el Océano A t­
lántico al Océano pacifico se haría todo lo conkratio. En 
consecuencia salieudo Cook de Pliitioulh el 121de julio de 
17 76 , se dirigida! gran Océano septentrional, pasando 
por las islas |iie había ya visitado, y  empcxá'Sus trabajos 
en las costas o; i ntales del norte de América. Después de 
haber recorrí ! . la parle del g lobo , v o lv ii á lomar re­
frescos á las i 'l  I Sandwich. Entonces fue cwindo descu­
brió la isla O.v ’.iwhde , donde fue muerto dol nindo mas 
lastimoso en una riña que se suscitó entre kis indios y 
la gente de su tripulación el día 11 de febrero de 177P.

H i G i E B n : .

A B s T IZ T E N C IA , B I E T A , H A M B R E .

H.lo  aquí tres cosas que es preciso no confundir. La 
palabra abilinencia en higiene se aplica i  todas Jas pri­
vaciones, en medicina sirve para designar casi esclusiva- 
mente la privación de alimentos y bebidas. El hombre 
quR quiera conservar su salud, solo debe abstenerse de 
los abusos.

La dieta consiste en disminuir con cierta medida la 
cantidad ordinaria de alimentos. Debe guardarse abstinen­
cia en salud y no ponerse á dieta sino cuando se esta' en­
fermo.

El hambre es el resultado de la carencia total de ali­
mentos por una causa voluntaría ó forzosa. Al Cabo de 
diez y  ocho á veinte y cuatro horas, empiezan á serrlírse 
los efectos del hambre. La cavidad del estomago, segoii 
el diccionario de medicina de Bayle y G ihcrt, se hace el 
centro de una contracción penosa t el pálido rostro espre- 
sa el disgusto y  el abatimiento: la respiración es lenta y 
d iticil, el frío del cuerpo, ios bostezos, la distiiinncion de 
las funciones naturales anuncian, que la formación de la 
sangro no se hace sino incompletamente. Bien pronto la 
flaqueza llega á ser estremada, los músculos se aflojan,

los ojos se hunden en las órbitas, los labios descolocldos 
se adelgazan , el semblante se pone lívido. Jas orejas pare­
ce que se alargan, la fiebre se inflama, la boca se pone 
ardiente, la saliva espesa. Uii dolor terrible atoriiieula á 
el estómago: desaparecen las evacuaciones ó son negras, 
secas y eu pequeña coníidaií: los orines raros, turbios, 
fétidos y por último desaparecen tauibion. En finios sen­
tidos se pierden , las facultades iutelectuales se perturban, 
se prcseiua un furioso delirio al que no tarda en seguir un 
deslallccimietito general; el paciento exala un olor fétido 
de todo su cuerpo, y iiiuorc manifestando de cuando en 
cuando moviiiiiootos convulsivos poco prontiuciadus, y 
despees de arrojar sangro por boca y narices. >

La biblioteca medica, tomo 67 , cita un ejemplar muy 
notable de suicidio por hambre, que tamos á transcribir 
litoralijienle.

IJu coiiierciantc de 52 años de edad, que por una. se­
rie de calauudades habia perdido una ronsiderablo for­
tuna, l i o  crevéndose suficientemente soconido por su ■ 
familia concibió cl proyecto de dejarse morir de hambre. 
A l efecto el dia 15 do sopliembre de ISIS se fue a un 
bosque poco frecuentado, abrió su sepultura y  permane­
ció alli sin alimeiitü hasta cl 5 de ocliilire siguiente, en 
cuyo dia fue encontrado por un posadero de li cercanías. 
A pesar de una abstinencia tan piolmig.ida durante 18 
dhis, el desgraciado respiraba aun , pero sin conocimien­
to espiró después que le hizo tragar, con mucho trabajo 

•Mina taza de caldo con un.a yema de huevo. Se le eucon- 
ti'á el diario siguiente e.serito con lápiz.

II A el hombre generoso que me encuentre algún día 
-después de mi muerte, le ruego que me de sepultura, y 

quo.«onserve para él mis vestidos, mi bolsa, mi cuebi- 
Ui> y mi cartera. A lodos los demas les anuncio que no 
K>y suicida . pero que he muerto de hambre con motivo 
de.que bombres perversos me han privado de una fortu­
na considor.ible, y no quiero estar á cargo de mis ami­
gos- Es inútil abrir mi cuerpo, pues que como acabo 

• da decir muero de hambre.»
zA y er  í5  de septiembre he preparado par.a mi esta 

cabaña, yi hoy 16 escribo estas líneas.... A y  de mi! Aqui 
es donde he de morir de h.ambre, puesto que á mi 
edad no hau querido recibirme de soldado, para lo 
que en vano nie he presentado á todos los geles militares. 
No quiero difigirmo mas á mis parieutes ni i  mis amigos, 
porque 64 alreuloso depender de los favores de o iro , so­
bre lodo cuando ha sido uno dueño de si mismo poseyen­
do grandes bienes. »

" Por último, suplico al que me enciienlre después de 
mi falleciiiticnto, el cual probablemente será dentro de 
algunos dias, porque no puedo soportar largo tiempo el 
hambre y la sed , la humedad, el frió y la falta total de 
sueño, que envíe por el correo y  bajo sobre este escrito 
con un cortificado de mi muerte á mi hermano que le 
abonará gastoso los gastos que puedan ocasiouarsele. »= 
Cerca de Forst 16 ile septiembre de 1818.»

li Yo existo aun. pero que noche he pasada! cuan mo­
jado estoy! cuanto frió tengo! Dios cuio,! cuando cesarán 
mis tormentos? Ninguna criatura Liuiiana se me ha pre­
sentado hace tres dias; únicamente algunos pájaros!....» 
= C crca  de Furst 17 de septiembre de 1SÍ8.»

«Casi toda la noche precedente cl rigur del frió me ha 
obfigado á pasear, aunque el andar empieza á serme muy 
trabajoso á causa de que estoy bastante débil! Una sed 
ardiente me ha obligado á lamer el agua que tienen los 
hongos que crecen al rededor, pero tiene un gusto d e ­
sagradable. Se me hará cai-go tal vez de no haber com­
prado una botella de cerveza ú otra cosa con los dos grus- 
chen (moneda del país) que me quedan, á lo que con an­
ticipación respondo, que esto me Iriria vivir dos ó tres
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diás mas, prolongando de cst^ modo mis loniientos: asi 
puedo esperar que dentro de pocos dias no sufrlrd na- 
da-=C erca de Forst 18 de septiembre de 1818."

<’ Mi situación desgraciadamente es siempi e la misma. 
Sí tuviese ta-i solo un eslabón para poder hacer fuego du­
rante las nuches |No me faltan arbustos secos para con­
ser v.arlo; no tengo guantes y estoy tan llgeraiiiente vestido! u

o Fácilmente puede pensarse lo que sufro en unas no­
ches tan largas ¡a .’ Dios! porque entre tantos millones 
de hombres solo yo estoy destinado á uiin muerte t.au cruel 
y  esta tan pronto! Hubiera podido sim vivir 50>años.-= 
Cerca de F orst-lü d e  seplieiubrc de 1818.»

«El señor iio quiera hasta aliora, .ni euvinruie la terri­
ble nuerte que me eipor.», ni socorro alguno. ¡Si un almo 
se ha dejado ver pan-este sitio.siii embargo de que hace y 
dias que estoy en él. En esta ansiedad, mí espíritu se lla­
lla sumamente agitado, y el andar Jia llegado á serme es- 
treuiadaiiiente penoso.. El hambre y sobro todo la sed ca­
da ve¿ son m.ns «ápaiilosas. I\o ha llovido hace tres dias. 
Si al menos pudiese lamer el agua que tienen los hongos.... 
Espero que á lo mas dentro de dos días me vui'ó ya libro 
de padeccr. =  Cei'ca de Forsi 20 de seplíeuibre de 18u8.»

"Con objeto de apagar la len iU e sed quo me devoraba 
después de 7 dias, ó h>. que es Itvuiisuio, 170 horas he ido 
á Ziegenbrug,^aldea .pequeña) distante una legua do mi 
cabaña, he tusuado una.botella de cerveza, y cuu mi úl­
tima moneda uii.lvoni ( u o  panecillo pequeño); pero me 
be visto preclsailo i  empkar mus de tre.s horas en el cami­
no. Como el posodapu me li.ibia visto venir del lado de F .... 
toe fui por eldia lii».. luc situé de nuevo cerca de Ziegeii- 
krug. La cui'vtssfl me ha consulado algún tanto , la sed es 
siempre cstreinai^;. pero ul. menos be encontrado agua 
cerca de m i, en la uorla de la posula mientras uo la en­
cuentre en las iruileras. Me valdré de cll.i esta tarde si la 
muerte no v¡cnci-*iMe8 i  librai me. Dius m ió! Que sem­
blante Uii flaco y desfallecido tenia cuando mo iiiiré en el 
espejo clul posadero.! =  Cerca de Forst 2L de septiembre 
de 18L8.»

«A yer 22 apenas he podido moverme ni menos aun lle­
var el lápiz: la sed mas devorante que se puede imaginar 
me hizo ir mnv de inañana i  la noria, pero mí estómago 
vacío rehusó el agua tan fria , y  no solamente la volvió 
sino que csperiinenté convulsiones tan violentas, que ape­
nas podia soportarlas, y me han durado hasta la tarde. A 
esta hora como por la mañana me cendujo la sedó la no­
ria. El estómago parecía querer habituarse al ag 'a  fría 
pero esto no podio durar mucho tiem po, porque hoy es, 
el d c iiiio  dia que paso sin alimento, y en siete no be to­
mado mas que un poco de cerveza y  agua, y  no he teni­
do nn momento des ueño. Espero que hoy se?i el villimo dia 
de mi viJ-i, y con esta esperanza nio dirijo al Señor: Dios 
m ió! Te encomiendo mi olina. =  Ccrca de Forst 25 de 
septiembre de 1818. ::

• A y  dios! Tros dias se han pasado auu, y no tengo 
esperanza ni de muerte ni de vida! Mis piernas estm 
como muertas, pues no rae ha sido posiblo desde el 25 
por la larde el ir i  la noria, lo que naturalmente ha au­
mentado lu .scd y la debilidad cu ténniuos que hasta lioy 
no La podido trazar estas pocas linc-as. Esta situación no 
puede dudar largo tiempo, pero el corazón se conserva 
sano. =  Cerca de Forst 26 de septiembre de 1818.»

«Otros tros dias han pas.ido y  me he mojado de tal iii.i- 
nera por la noche, que mis vestidos no están aun secos. 
Nadie creerá etwn panosa es esta situación, y  es preciso 
que l l c ^ e  mi última hora. Verdad es que mientras llovía 
m ucho, me ha entrado agua en la boca,  pero el agua no 
pueda ya apagar mi sed, ademas de que hace sois días 
que no puedo ya proporcionármela, por hallarpie incapaz 
de variar de lugar!

Ayer he vistu por la primera vez, después de la eter­
nidad que paso aquí, un hombre que se acercó á ocho ó 
diez pasos de m i: era uu pastor que conducía carneros, le 
saludé silcnciosaiiiente, y  me correspondió de la misma 
manera. Tal vez él será el que me encuentre muerto!!!

Concluyo declarando ante Dios todopoderoso, qu8 
á pesar de los infortunios que me han agoviado desde mi 
juventud, y de que la miseria me ha obligado impeiiosst- 
iiiente limero con mucho sentiiiiiento: ruego á Dios ins 
conceda la muerte. Padre mió , perdónale por que no sa­
be lo que hace.

La debilidad y convulsiones me Impiden escirbir mas: 
creo que acabo de haceido por la última vez .= C erca  de 
Forst 2i> de septiembre de 1818.»

Eo efecto, esta fue la última vez, falleciendo cinco 
dia.s despucs. Cuantos y cuan terribiesdolores tendría aun 
que suírirdurante estos cinco días!

LA £SF1K&£; .

1-JnIre las magnificas ruinas del antiguo- Egipto las tres 
pirámides y la Etfinge son considerados como Jos monu­
mentos iii.as sulüiiines que atesiij^iaii «1 podem'o. del hom-

, y  hau cscilado siempro .la admiración de! los viage- 
ros, y la Je todos los hombres e.studiusus, reducidos á co­
nocerlos únicamente por descripción-

La pirámide de Clieops quo sasupqire fabricada por 
un príncipe de aquel nombre, es la.maycH- de las tres, y  
se lia considerado de diferente eatciision. llerodoto que la 
vi.itú hace cerca d« dos mil traseieniod aiioe.daha ocho­
cientos pies u cada uno. de Im  costados por su base ; mas 
las arenas.oióvilía del desierto acumulándose en so der­
redor hau sepultado una parto de esta base; y en el dia 
según ios cálculos mas recieutes cada costado no tiene 
mas que setecientos cuarenta y  seis p íos ; y su altura 
perpendicular cuatrocientos treinta y och o ; su cima que 
desdo lo bajo parece solo un punto, es una plataforma 
de diez V ocho pies por cada lado.

La pirámide de Ccplien , llamada también así por el 
nombre de su fundador es la segunda en magnitud, y  tie­
ne seiscientos cíncucuta y cinco plc.s por su base y  tres­
cientos noventa y ocho de altura. Vi.ajcros distino-uiJos 
da luglaterra, Francia y Alemania han descrito minucio­
samente aquellas gig.antescas construcciones , su prodigio­
sa altura, el cscarp.ado declive de sus costados, su inal­
terable solidez, el número de siglos que recuerdan, lo» 
asombrosos trabajos de su coiistrnccion, y  la filosófica 
reflexión de que estas inoiitaiias inmensas son la obra del 
liorabre, tan pequeño, tan débil, que se arrastra á sos 
pies confundido de asombro , de humildad y de respeto; 
iinágene.s todas que producen en el espectador un efecto 
inexplicable.

A trescientos pasos de la pirámide de Gefhen se ven 
aun los restos de la famosa Estrige. Este monumento cu ­
ya enorme masa escita una completa admiración es la 
ro.alizacion material de una de las ideas mas cstrañas que 
han podido ocurrir á el espíritu humano, esto es, la p o ­
sibilidad de ub monstruo, con la cabeza de m ujer, el 
cuerpo de perro, la cola de serpiente, alas de pájaro, 
garras de león, y voz huinan.a.

Hace cerca de doscientos años que el doctor Poock no 
encontró ya visibles iiia.s que la cabeza, el cuello , y  una 
parte del lomo de esta cstátiva gigante; lo demás estaba 
cubierto por la ai-ena. Según sus cálculos la altura de la 
cabeza es de veinte y  siete p ies; el arranque del pecho
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líeivs treinta y tres pies de anclmra, y se puede contar 
ciento veinte y  ocho pies desde la parte anterior del 
cuello hasta la cola. Según Thévenot, otro viajero que 
midió la Esfinge, cincuenta años después, la cabeza tenía 
26 pies de altura, y quince desde la oreja 4 la barba. 
PUnio el viejo da una descripción detallada de la Esfin­

ge afirmando que la cabeza no teoia inenoi de ciento dos 
pies Je circunferencia, la altura de la eítátua desde el 
vientre 62 pies, y que el cuerpo tenia ciento cuarenta j  
tres pies do largo. Se ha presumido que l,i Esfinge sirvi» 
do tjinba al rey Amasis, que reinó en Egipto 569 años 
antes de J. C.

(La Esfinge )

Los viajeros admiran también la escultura de esta pro­
digiosa estálna, aunque desgraciadamente mutilada por los 
bárbaros. Sin embargo de sus colosales proporciones el 
contorno es puro y gracioso ; la espresion dulce y trau- 
quüa, y el carácter de las facciones africanas. La boca so­
bre todo á pesar de estar formada por gruesos láblos, 
tiene una dulzura y  delicadeza de expresión admirables, 
una vitalidad prodigiosa. Puede concebirse i  que altura 
liahrian llegado his artes cuando se egecutó este monu­
m ento; pues si bien es cierto que la cabeza se resiente- 
de falla de lo que propiamente se llama estilo , es decir, 
do aquellas líneas derechas y atrevidas que dan tanta es- 
pi-esion 4 las figuras en que los griegos representaban a 
sus dioses, no jior eso debe dejar do admirarse la gracio­
sa seucillez y carácter natural desplegado en esta magni-

E1 señor Belzoui con  el auxilio de algunos a’rahes ha 
conse»uido deseiicombrar la base de las pirámides de una 
mmeula cantidad de arenas; y gracias á su inteligencia y 
su celo , una parle también de la Esfinge ha quedado des­
cubierta dejando admirar 4 los conocedores nuevas be­
llezas: EiiU-e las piornas de la Esfinge se ha descubierto 
un templo de uní sol.i pio.b.i rmi.-i.lorable en dimensio­
nes y Otro C II  uii I do su g 'iras, El sudo que sostiene 
á h ’ estátu.a está cud-,-rt d coiislnicciuiies griegas carga­
das do inscripci-iioi .p:o leprcseuliiii las visitas de los

M\n!\it>- fMi’ a i '> r .v  de d.

emperadores y hombres ilustres 4 aquel venerable mo­
numento.

ATENEO DE MADRID.

C onduje la Hila de suscripción d fa v o r  de la niña 
Isabel dé D ieg o , ciega de nacimienlo.

^Véa-e los aumcTOt io4 f  I<>5 del Semanario.)
D. Juan Miguel de los R íos 20. rs. D. Fermín de la 

Puente y Apececlica 60. D. Martin Arredondo y  Oshea 
20. D. José IJrugada 60. D- José de la Revilla 20. Don 
Juan José Cadahal 60. D. Benito del Collado y  Ardanuy 
20. D. Manuel Catalá 20. D. V íctor Ziigasti 20. Don 
Antonio Gutiérrez González 40. D. José Ondaoza 20. Don 
Antonio A-niilera 40. D. José Mana López 10. D, José 
Antonio Muratovi 20. D. Milbm Izaga 20, D. Ensebio 
María del Valle 20. Un Socio 80.^

El total importe de la suscripcú.n recaudada por 
el conserje D. Pedro Orliguera ba ascendido á cuníro wi'J 
noventa reales los mismos que h.in sido ya librados por la 
Junta Guboriinliva del Ateneo, 4 la orden del Sr. D. Ra­
món déla S('"ra, rcsi'leiite en París, á fin de que pueda 
imponerlos en la caja de ahorros, 4 donde deben obrar y 
producir en favor de la niña beneficiada.

TO.VI.4.S J O R D \ N .

Ayuntamiento de Madrid




